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El Sr. Consiliario Diocesano explaya en Madrid lo que son los      
                             Cursillos de Conquista
                                         PROA Nº 154 Setiembre de 1951
                                                   Editorial De Colores 

        Cuando, en el número último de “Proa”, anunciábamos que en la semana Nacional de Consiliarios Diocesanos iban a estudiarse nuestros Cursillos de Conquista, no sospechábamos toda la trascendencia del acto ni la repercusión que había de tener en el plano nacional.  Desde aquellas fechas hasta hoy han pasado muchas cosas para que destaquemos el hecho como un nuevo regalo de Dios.
        En el Cursillo L el cielo abrió los “grifos mejores” y, en un alarde de cariño, se volcó casi entero en una auténtica catarata de finuras y regalos. 
        Queda en pié, sin embargo, la impresión que la ponencia de Cursillos causo en Madrid a los numerosos Consiliarios Diocesanos, asistentes a la Semana Nacional.  Impresión de asombro frente a los resultados obtenidos.
        Pasmo frente a la manera peculiar de enfrentar al joven con sus problemas y que  Izquierdo Molins  calificó con asentimiento de todos, como el que encajaba en las exigencias espirituales del momento psicológico por el que pasa nuestra juventud.
        Fueron muchos los consiliarios que pedían con afán noticias complementarias y rogaban más amplios informes. Se interesaban por el costo de los desplazamientos y apuntaban la posibilidad de que un equipo de nuestros dirigentes organizara en la península en plan inter diocesano,   algunos de los Cursillos.  

        Esta es la solución que proponía el propio Consiliarios Nacional.  Fueron los propios Consiliarios interesados en lo que alguien califico de “nueva mística de apostolado”, quienes pidieron al  Consiliario Nacional que se hiciera cargo de la Ponencia el Consejo Superior quien cuidaría de hacerla llegar,  para un estudio más completo, a cada uno de los Consejos Diocesanos.
        Unos de los frutos más inmediatos es que los principios y la organización de los Cursillos,  cuenta con la apreciación de Madrid y ha sido admiración de la mayoría  de los Consiliarios Diocesanos de España.  Nos duele recurrir a este argumento cuando ya contábamos con la marca de la experiencia rubricada por una doble bendición episcopal.   
        Otro efecto es que existe, en germen ya, toda una técnica razonada del manejo de Cursillo. Ya pasaron los tiempos en que algunos boicoteaban la obra desde el reducto fácil de afirmar que pretendíamos a “base de hacer tres días el burro, convertir en santos a los cursillistas”. No se puede alegar ignorancia,  ni escudarse en la buena fe.
        Otra consecuencia interesante es que la experiencia de Mallorca tiene abiertos los portillos peninsulares. En América ya conocen nuestros Cursillos. ¿Será demasiado sueño fantasear con nuestro Obispo la conquista de Europa, Asia, América para Cristo empleando la fuerza omnipotente de la gracia por medio de nuestros Cursillos?

Comentario de Editorial De Colores: En esos días el P. Juan Capó había trabajado los rollos místicos con Eduardo.  Con sus palabras parecería hablar de unos “nuevos” Cursillos,  un  apartarse de algún modo  de los precedentes,  darles un “nuevo” significado,  hablando de un “nuevo” regalo de Dios.  Bien puede interpretarse,  que su intención era hablar  de  “una nueva organización” que representaba establecer, instituir en un plan inter diocesano en la península en relación a los logros de los Cursillos en Mallorca.  Eran los propios Consiliarios Diocesanos los que estaban interesados en esta “nueva mística de apostolado”.   Ellos pedían al Consiliario Nacional que se hiciera cargo;  que la Ponencia del Consejo Superior, cuidara de hacerla llegar para un estudio más completo a cada uno de los Consejos Diocesanos. Todo esto era una diagramación orgánica propicia, propia  de la Acción Católica de aquellos tiempos. 

         El Consiliario de Mallorca daba mucho valor al aprecio de Madrid y lo hacía a la par de la técnica razonada de los Cursillos que no admitían ignorancia ni el escudarse en la buena fe,  y valoraba a su vez el aval que le había dado el Obispo y ameritaba fantasear con él en cuanto a soñar con la conquista de Europa, Asia, América  para Cristo desde la gracia y por medio de los Cursillos...   
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